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			Bienvenido. Te encuentras al borde de la oscuridad, a las puertas de una tierra horrible. Este lugar se llama Gorgonia, el Reino Oscuro, donde el cielo es rojo, el agua negra y reina Malvel. Tom y Elena, tu héroe y su compañera, deben viajar hasta allí para completar su siguiente Búsqueda de Fieras. 




			Gorgonia es el hogar de seis de las Fieras más despiadadas que te puedas imaginar: el Minotauro, el Caballo alado, el Monstruo marino, el Perro gorgona, el Gran mamut y el Hombre escorpión. Nada puede preparar a Tom y a Elena para lo que están a punto de enfrentarse. Sus victorias anteriores no significan nada. Ahora, lo único que podrá salvarlos es un corazón fuerte y su determinación. 




			¿Te atreves a acompañar a Tom una vez más? Te recomiendo que no lo hagas. Los héroes pueden ser muy testarudos y les tientan las nuevas aventuras, pero si decides quedarte con él, debes ser valiente y no tener miedo. De lo contrario, estás perdido.  




			Ten cuidado por dónde pisas... 




			



			 






			Kerlo, el Guardián 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			PRÓLOGO 
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			Hallam se asomó en la penumbra. Apenas se atrevía a dar otro paso. Unos haces de luz bailaban por el suelo del bosque mientras las hojas de los árboles se movían por encima de su cabeza. Quién sabía qué criaturas acechaban tras los gruesos troncos o las gigantescas hojas de helecho. 




			Avanzaba lentamente por la tierra cubierta de musgo. Unos ruidos resonaban entre los árboles; chillidos estridentes y graznidos bajos. Aquel lugar no se parecía en nada a los bosques donde él y los otros rebeldes de Gorgonia se solían esconder. En ésos, lo peor con lo que se podía topar un viajero era con un jabalí salvaje. 




			Pero aquel bosque ya no era un sitio seguro. No desde que Malvel había atrapado a Gorgonia bajo su red. Los ejércitos del brujo buscaban rebeldes por todas partes y quemaban los pueblos de la gente inocente. También había Fieras. Hallam tembló al recordar la muerte de sus dos camaradas. Torgor, el Minotauro, les había arrancado los miembros de uno en uno. 




			Prosiguió mirando a todas partes de donde le llegaban ruidos. La ropa, empapada de sudor, se le pegaba al cuerpo. Una enredadera le pasó por detrás del cuello. Fue a apartarla rápidamente con la mano, pero al tocarla se empezó a mover. ¡Era una serpiente! 
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			—¡Ah! —gritó Hallam, cayendo hacia atrás. 




			La serpiente acabó en el suelo y se enrolló, siseando. Sus escamas eran de color amarillo brillante y tenía los ojos rojos como la sangre. Hallam se quedó allí tumbado, petrificado del miedo. La serpiente lo miró fijamente a los ojos y empezó a meter y sacar la lengua mientras movía la cabeza, después se desenrolló y se alejó, deslizándose. 




			Hallam se volvió a poner de pie y se quitó las hojas mojadas de la túnica. Luego siguió avanzando. 




			—¡Debes tener mucho más cuidado! —se dijo a sí mismo. 




			Estaba tan ocupado observando los árboles por si había serpientes, que no se dio cuenta de dónde ponía los pies. En un segundo, se empezó a deslizar por una cuesta muy empinada. Las plantas que tenía a ambos lados se veían borrosas mientras caía. Y entonces distinguió lo que lo esperaba al fondo. 
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			¡Un pozo lleno de víboras que se retorcían! 




			Intentó detenerse, pero el barro era demasiado resbaladizo. Las enredaderas se le rompían en la mano. Clavó los talones en el suelo con fuerza y por fin consiguió detenerse a unos centímetros de la letal maraña de víboras. 




			La sangre le latía en las sienes con un sonido más fuerte que los graznidos de los pájaros del bosque. 




			Temblando, Hallam empezó a subir la cuesta. 




			—¡Qué tonto eres! —murmuró para sus adentros—. Si no te fijas por dónde vas, los soldados de Malvel te encontrarán. 




			No apartaba la vista de las serpientes. Quería salir de aquella jungla tan rápido como le fuera posible. 




			Su espalda topó con un tronco de árbol. Se agarró a la corteza con las palmas de las manos y entonces sintió algo suave, como plumas. Una respiración caliente impregnaba el aire por encima de su cabeza. 




			Hallam se dio la vuelta. 




			La cabeza de un caballo apareció entre las ramas que tenía detrás. Pero no era un caballo cualquiera. Se alzaba ante él y lo miraba. ¡Era una Fiera! Hallam se quedó sin aliento y el estómago se le encogió de miedo. La criatura echó los labios hacia atrás, revelando una hilera de dientes amarillos que goteaban chorros de saliva. 




			Hallam cayó de rodillas ante los cascos dorados de la Fiera. Unas alas inmensas se desplegaron desde el cuerpo del caballo y éste se alzó en el aire. Sobrevoló por encima del bosque, moviendo sus potentes patas, luego echó la cabeza hacia atrás y relinchó con fuerza mientras Hallam se aplastaba contra el suelo. Los ojos de la criatura desprendían chispas plateadas que iluminaban las hojas brillantes de los árboles, antes de que sus dientes mortales se empezaran a acercar... 
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			CAPÍTULO 1 




			



			 






			VISIÓN EN EL AGUA 
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			—Tenemos que limpiarte las heridas —dijo Elena. 




			Tom y su amiga estaban en el río que rodeaba las llanuras polvorientas de Gorgonia. No se parecía en nada a los riachuelos transparentes de Avantia. Aquí el agua era marrón y cenagosa y de vez en cuando salían unas burbujas a la superficie que, cuando se rompían, lanzaban al aire un gas amarillo de olor putrefacto. 




			Elena le curó las heridas que Torgor, el Minotauro le había hecho en el brazo con el hacha. El espolón mágico del escudo de Tom, que le había dado Epos, el Pájaro en llamas, se había quedado sin poder antes de acabar de curarle todas las heridas. Había sido la lucha más dura que Tom había librado hasta ese momento, pero había conseguido liberar a Tagus, el Hombre caballo, de las garras de Torgor. Ahora, la buena Fiera estaba de vuelta en Avantia, lejos de los perversos planes de Malvel. 




			—¿Crees que eso funcionará? —preguntó Tom. 




			Elena sonrió y sacó las hierbas que le había dado la tía de él. Las mezcló con un poco de agua de su vasija hasta convertirlas en una masa muy espesa. Plata, el lobo, la observaba mientras ella ponía la masa sobre las heridas de su amigo Tom. 




			—Gracias —dijo el chico. No sabía cómo habría podido sobrevivir en su Búsqueda sin la ayuda de Elena. 




			El dolor que sentía en el brazo empezó a calmarse. 




			—¡Funciona! —exclamó. 




			Sin embargo, el recuerdo del enfrentamiento tardaría mucho más tiempo en desaparecer. Torgor había resultado ser más sanguinario que cualquiera de las otras Fieras a las que Tom se había enfrentado. Si se encontraba con otras criaturas así en Gorgonia, sabía que necesitaría toda su fuerza y todo su valor para vencerlas. 




			Mientras Elena le vendaba el brazo con la última gasa de lino que les quedaba, Plata se levantó y empezó a ir de arriba abajo por la orilla del río, ladrando desaforado hacia el agua. 
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